
Quijote culmina entre las más grandes creaciones de lodos los tiempos por esa ad­
mirable coexis 'encia de am bos : el realismo certero, soberano, insuperable  en la des­
cripción de personajes y ambientes, psicologías y paisajes representativos de hechos y 
contrastes, reflejo de la vida sem piterna, y el idealismo de ciego entusiasmo, fantasía 
y ensueño encarnados por el hidalgo caballero.

* * *

Las anteriores consideraciones 
nos son sugeridas al considerar 
cuán frondosa es la vena cervanti­
na, y llévannos a lo esencial de 
nuestro Icit moliv : señalar el pasa­
je del libro de los libros, en que 
nosotros atisbamos la culminación 
de su realismo.

Está en el capitulo XXXI de la 
primera parle, y ofrece lal eleva­
ción de pensamiento, penetración 
sensorial y claridad cíe expresión, 
que no dudamos en conceptuarlo 
como el más recio y humano entre 
cuantos componen la obra.

Es cuando caminan Don Quijote,
Sancho, el Cura, maese Nicolás el 
barbero, Dorotea y Cardenio por 
uno de los resecos caminos de he-

i i i i „ «Por el sol  <¡ue nos  a l u m b r a  que  es toy  p o r
r radura  manchogos. Van los dos pa sa ro s  de par te  a par le  con esta lanza».

i ii i Parle  p r im er a ,  ca p i tu lo  IV (G rabado  deprimeros— caballero y escudero—  Doré.)

en graciosa plática, refiriendo el
segundo la visita hecha a la señora Dulcinea del Tobosp. Entonces acierta  a pasar  por 
allí Andrés, el muchacho aquel a quien Don Quijote libró generosamenU—  o c a y ó  
' ib ra r— de la furia de Haldudo el rico, vecino ele Q u in tana r , . cuando éste le vapuleaba 
de lo lindo, teniéndole a'.ado a una encina y desnudo de medio cuerpo para arr iba ,  por 
su poco cuidado con las ovejas y por reclamarle su salario. Ahora, en su encuentro 
abrazó por las piernas a Don Quijote, m ien tras  le dec ía :— ¡Ay, s,eñor m ío !  ¿No me 
conoce vuestra merced? Pues m írem e bien, que yo soy aquel mozo, Andrés, que quilo 
vuestra merced de la encina dona'e estaba atado.»

Reconocióle Don Quijote, y tomándole una  n ano lo mostró a sus acom pañantes ,  
comenzando a endilgarles uno de aquellos sus habituales discursos con los que les 
na rrab a  el incomensurable poder de su brazo y la valentía y arrestos de que dio fe 
en la escena de referencia, orgulloso y entusiasmado de su buena acción, ¡VI te rm inar

9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . N.º 11, 9/1947.


